
,;Eli Puebl", todos los ciu:
dedenos han seludeâo la
resurreceion de nnestrn pa
tria"•....... Francisco Zarco.

puede haber duda es que el
responsable de ello es prad
samente él mismo. En efectè.,
apenas Cosio Víllegus se arro
jó al mar de la hístoriogra-

ON Daniel Casio Vilole- fia. perfectamente dotado en

D gas, en reciente artícu- lo económico y Call gran nú
lo -Rabasa cutre do,s mero de auxiliares, casi ea
Constiiucîones-. apa- da semana' aparece un lluevo

recido, por no sé qué circum- historiador, sin más elernen
tandas. en una revista litera- tos y sin más patrimonio que
.ria, tanto más extrañas cuan- un fajo de periódicos bajo el
to que el autor participa en brazo y con una máquina de
la dirección de una revista escribir para transcribirlos y
histórica; don Daniel, repito, entregar <lsi al público, una
dice que' el centenario de la nueva "ínterpretación" de Ia
Re:f:ot"ln'a nos sorprende "vi- Reforma, •

viendo ,de libros y estudios Estos nuevos historiadores
viejos,' partícularmente de La Inn dado en la flor de consi
Constítucíôn y; Ia Dictadura derar que el mejor med io pa
de .Bmilio Rabasa", pues, "por ra conocer Ja verdad e inter
desgracia, nuestros historia- pretarla correctamente, es el
dores se han desinteresado de arrojar al cesto a )05 'que

I hace tiempo' del tema de la los han precedido, y que ea-
Reforma". da uno se atenga 'exclusiva-
Explica Cosio Villegas este mente a su propia minerva

desvío de los historiadores v a las "ïuentes". entendien
por IO¡J' ascos y temores que do por tales Iuentes, unos
Ies provoca el tema. Unos se cuantos periódicos. y así sa-
abstienen -de estudiar Ja Re- le ello, La estupenda arro-
forma "por el temor de que ganeta de estos historiadores
renazcan viejas polémicas y los aleja de lm; Bulnes, de
de epie'se 1CR dé un sentido los Molina Enriquez, de los
de actualidad": otros porque VigiL de Jos Sierra, para no
�,stáu convencidos de que pa- mencionar sino a 10� más des
ra admirar a Juárez, se re- tacados y respetables, y dI!
quiere "una buena dosís de esta suerte, brotan como hon
jacobi.nismo"; otros, estorban gos las "interp,e,t?ciones"� 49
iodo propósito de estudiar la Ia Reforma, hacièndola apa
Reforma creando una confu- recel', algunas veces, como-en
sión alrededor de la persona- movimiento que persigue (se-

i lidad de Juárez, su gran ('0- gún Zea) los mismos fines,

rifét;lo ·1?�eli lo exhiben c0n,JO que la Revolución Mexicana,
un eatóííco ortodoxo ,Y. ace- cuando ésta es la negaëíón
más, "como hombre toleran- plena y categórica de aquêllart� con el Clero y, en el ton- * * *
do .de su. corazón, religioso Por lo demás, ¿pOl' qué' "eh-hasta Ia exaltación mística". tallas nos asomarnos a ver fÜ

¡ La primera causa de la abs-
pasado? A eso equivale, latendón, dice Cosio Villegas, pregunta acerca de por -qùétrae "la consecuencia inevita-
nos interesa o no un hecho o

ble de imponer un freno al
una cadcna de hechos ht::ító-I libre discurrir de las gentes cY ricos,

cle presentar una interpreta- La perspectiva que ofrecen.

eión del liberalismo dictada
• los sucesos del pasado, es' co

par conveniencias transitorias mG una €lipsc, A veces el pa-.

�Í¡ quizás imaginarias". La, �e- sado nos· sacude, con extra
gunda causa d!! .la abstención, ordinaria violencia; a veces
�quivale, políticamente l�a- nos deja. Iríos. Si colocamos
blande, .a una auterízacíón

elInterés nacional en uno de
para borrar li. Juárez de la los tocos de la elipse, podebrevísima 'lista de héroes na-

mas imaginarnos la ubicacióncionales. En cuanto a la ter- de los sucesos históricos, unos
cera, equivale a dec}!' "que más cercanos a nuestro inte
no hay que usar a Juarez pa- rés que otros, E·s más: PëlTe:e
ra combatir a la Iglesia cato-

que las generaciones, SOll lal'
Iíca, primero porque ésta es

que determinan en qué lugar.intocable y, segundo, porque de la elipse deben colocarse
quien la ·toca, pierde" COl?:lO 10S sucesos históricos, Lo ad-
ha=perdido el gran Juárez". mirable de nuestra concien-
A estas tres causas, por las cia histórica, ès que hasta. l03

cuales, según Cosía Villegas, sectores iletrados aciertan a
no se estudia hoy la Retor- percibir los vislumbres de los
ma debió háber agregado Una l'lechas más alejados del intqmá�, es decir, Ia razón 9,ue rés nacional del momento. Es
tuvo él mismo pn�,��deI' Ol:l£ hecho ..

el estudio de la Reforma y, cronológicamentè" más remo-;
èonsècuentemente, el de la- tos, se ubiquen en un ]!l1.Íntfl
Intervención y el Imperio, C? más cercano del foco de. Ja
su lUstorià moderna de l\[e- elipse. Qtüero decir, que ��.
xlce Yo me permití señala]; tarnes más ç,;;rei?-..li.el,..ciemplo
ht ol;ùúón. dC:ide la aparición l�eroico de Cuauht,émoc, ,q.\¡�'
del orimel: jomo, Es más: ('ri.- del instant� de la expulsl[�n
tiqu6 el artificio cie g_ue echo de, los Jesmtas: q�e arrasJra
mana Cosía para d(',lllllltar'l,a ma" nup.:;tro mtere', el ,lnJ,c,la:
etapa moderna denuestra Vj- do!: dt' Jas luchas hbert';lna.;
da hü¡tórica, artIfiCIO que no (hldalgo) Que el gema dl.spu·
propendià a otra co�a, que a tador e intransi��i1te de Mo'
huir de la re:;;poll:>abllJdad de B, o de Lerd?, ßn cua11to: a
'<èstudiar la Reforma y, sobre ::'.IlFelo�, eo.etapeo del mls�r:o
todo, la Inten-enclón ,'r ellm- Hidalgo, C&Sl Jo tocamos COl)

perio. Es yel'Clad, quc en los l!'ts manos,
.

'

8ub,iguicnL", YOJúlllef1C� (U Hay lHl angula ma, l'naJa
y III), los auto1'E'� h&11 hecho pCl'�pecli\'a con qu:, ,e po�

e,3fuerzos por retrotraer el pl'e:,cnlê,n los hechos_� y ;09
estudio haCIa la 6poea de la hOlllbl',e�, d,,] paoacto. l�U;�¡¡,"'O
Reforma pero por desgracia in'terós tiene una maraYlrJfl�J!
no han �onSeguiclo 11eg"r' al ¡ubilidad para des,�8.c:¡r la.:D.·
fondo. como que el plan pn- c:;,a que J:l;-,]or l'c;lJe.lC 10 $1):(mitivo de la obra t':.:clUl3],}- f:3tlmcmlOS 110y como eX'�2..dl

O'urosamente el <estudio de lOS l:;. e" decú, lo" valores <\w:ntecedentes' de la llamada aho:'a califjc:amos c o Tn 0+, ¡,;
"República :Restaurada" . gentes y hundimos en ,la El'"
(1867-76). num;1l'a o en l� 03�u�ldac: .�
M'ent"as Cosío Vill('6a� ,w Jo C"dlll;O, (,�Ot que LO" Iy,

.

1 1 ,'.
, t. mos de esmerar en destaí(t�SIrve comUJ1Jcarnos \ o q�e 1'1 'fJ""sonüichd el? Hida�<.i

�;Ha,l,O�r s,i.¡¡ '. dnr,l,:_, cJ�:"('f',�o c�mo �l:eS 'ons;bJe-1le ras a3'Q�'"-de eXlgn' de el, �u� .l.e�(ores) SJ'11:1'OS d� V�lladolid? Si m�
·l as que ]0 o])11"aron a ' ,L e ' o. e

,as caus ',::' alo'o ha de �ervir Ja Histdria•.a.bstener�e de e�t.tl��ax la Re,� se�á como' ejemplo, Alartrán.forma, eJ� �u IIlstona /�lodel COlll,O asesino de GLlerrerO,'..eli
na de MexiCO, ¡¡,bstenc,on que

Ull esp'�ciTO en, que sólo "'1.4:..."'j' .

1 obl'a e'� oca- > , - JI '

Call', leI ,e a s,
.' ",:,', " de n'Cl'emse la lllol'bosühí«

,none� frecuellLtsll,lc", en .u, de un aprendiz de histœlj".
relato de, ,<l1('(':�O' �11C0I1("XO\ elF Un p:,qUPJïo' (';jmbio X'i\
hijos df?> Ja, casl�a,lld.ad o

..c"' I� pç,'spcctivéI, nos bal'à wer
,capncbo: 111IcnLr�� ,fi; :�U;;l que AI,l1mltl fué 11111cho tlJ.jlit
de,' repIto, soy el. �(J C\O " aue. el PE'rpetrador de un asa.
ll.C',eptar que de).¡e,llO�, �'a.c�� ¿inato politico; fué una deJas.
un 'e,sfueyzo. POI' exp .1('¡U �11ente5 m,"8 daras d€l sfgJ.nrel,,;t�\'a l�ldLferencla con qll� XIX, cuyo gen,io concibió nor\,los tllsto�'ladore¡; ve:: yasar e

� ánticipación las empresa,s' acentel1arl?de los ¡na, ,des su;, cuyo impulso camina haVi
�?S?S polltlcos, economlCOS

"l nuestro p2.í" como nación quesoclales que c0l10�em05 con e
�e e"'"pc'la en alcanzar la mer

nombre de la R�íorma,
"." d€r�l�tad,¿Pero ha habIdo, de V.::l;,S, r��ro "s In'}'" 'No l,� .gu"-,

d'J!'
"

o· "1 o<tuolO �'Ce ,'o' L �

lll. Lteren�Ja P,l ""'I .'" , =
. \a a u:,.tt'Cl Corté" como �J1�de Ja RetoJ'lTla, L. alO qel,� no

e L"s¡"dor? PUL''; nO lo vea c'o-
se han, pl1bJ¡cado !o,-; ,'olurne- 1;ld t;¡ c�c)lI\'a e'-if) Ïdceta, 'F
nes (fU" iUen'd.l de i�(:êe"be v�a J;:¡' 01.1'« (J'ue tiene: '[a r1e
(como SUCl:dlO "n ,�JJ, COlt

. '·l''':I'' 'No le O'u'la:
t, 'l ¡ ["rio de I" un élVl Edl o" 1.1 " �:

D,,la 1\'0 (\e reihe j",
, I."" � l"ted lln e Ui'IT0!'O elevad"'r"

•• , la Guerra oe Il" """
. ..".ll11_laCJcHl Cle

,. 'd al T)odf'" de 1I1n l'e\'\Jlndon'po_dependèllcia). pe J' o InClU a- pu'îa1, (i"esat'ad'a por el deí:na-hl t uc el centenar'o ',- '

,

d,emetne q-:o' (18"6--)'7)"¡;'1 gogo L01-enzo de Zavahn
e e� e suce, . 'J' ,,, " ,

\7' 1 t d" , ',hi) ritás fecu\)'do que Mu�' bIen. ea ,o us e com,?,¡ �1(todn1111l:, ',�¡ :nto inicíador uno dI'.' !06 ('reanores de la Ill':el e In'''VJI,,,e ",

ct ct ,'e> Z ala e" £f'''(183:1-:14), Et�- e:ile caso, que epell entia, ,a� ',' ";, ':"_
, ",' 'It" Iilparte de un l'OITl0 tnudo," ¡:Luu qL.e s,� F,"'-,o .lE.CUeiC., ". "

ll'l e/l"" 1t" {'amo [1'0·""-"'1 "n dJ"'C'lll'W ciel S2C'retarw ro e.-, ," '" ","_ • "

'"\, ..!J ¡,,- ",
" 0'·"0 "''''0 ,o nUE' e'l�-H'·h. ·:..ción licénciado l\lar� fl,:l.C,«Jl', .¡'l, l!<dl,l. ;.:- J...J., .\.� ..
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,hubo do.� Ó� C'lf d� .00:1 .J�l��O ?le��.;� (�teLO �.�,�')oL, 'í,ol�' 10 l._, \·l';�IO). �P8.l'?dOIH::O: :::'2�U'1,� ..

•exC('!e¡lte� e,") ,UC10S. lll"!O Lt:: .

¡ (: " ".' "',l':' ;h;h_
I; -'. J........ 't� ¡TO del\'rç,u- JECLll(J. qLlc E,,-,,, patn(!OJ]�O. tJ'C'""""'
..c\.lï1\.:UZ \� 'l{-:g. ,I 0[· ).._LC�

, � de'a de "'el' v�r'"l'kia ]\'Í�l"d:J.jGl10, " ambos so- ro �·,o pOL C,'O J '
. "

l b¡:e el do�tor José'María Luis danel'o,
.... , ,

'
, ,"_l'Mora. Hoy, por el contrario, ,.Apen,:'" me asome, hac� mu

} const!tuyen ,vel'dad€1h'a leglOt11 CE'!11'�tSo"aJ'a:10Sp"UdaeJ paebl���l�r�: J!1 .. s que se an III ,e- ",', ,

,a", r,ersona, "

R alo'o gue después la realJdad
,,�resaC1O en el estudw de la e- v"'la experiencia de la' vidaforma,

" .' _, Ole ha confi.n:nado, Los hom-
�, Di.rá et senor COSJO \l111e-

bres, sólo son hombres, aun! gas qUE� tales produce.lOnes, los mú� oxtrao'rdinaJ.'ios: �;nfl
r carecen de,valor. Esto solo �è, capaces ele '''e¡l�ir muy altp,puedA decu: de algunas, (k

como átll'cks, y V:nihicn SI;;"

fI,quéJhi" cuyos ,autores ,ap:::!l:-;'i ie" hundin',' 1'!è;,::'"lilo"alll,::n-� b!{ll dado sus pruneros paso" te e,l Jo:.: abi,oJîlos del el'ror y
por la s,clva de la HIstona.

ele la maid'ad, ... 0.1110 demo
Agreg;>.ra. po�, otra parte, el nias. Sin embargo, no SOll án
seiior Cosío," !llegas, q1:le ta-

geles, ni demonios: san sólo
les .produSClO n e s medlOcre�

• hombres :y, ·nuestra achtud,
son la� mas num�rpsas, y yo eomo historiadores, frente, a
l@, rep1wo que qUIzas sea esto'

,
""" �

-

ciert(!), pero que de lo que P



��-h;n·determ:inado en
a forma la vida de l.:
�, deberá propender -,:

descubrir y destaear aquellos
aspectos que mejor se aco

-

mooen a la cencepción qu,
tenemos de los valores. ,;

Otro tanto sucede con 101"
fenómenos históricos. D. 'la
complejísima vida social gel'
pasado, hay episodios y as

pect()s cuyo estudio es útil, y
aspectos y episodios cuyo es

tudio sólo 'puede ser objeto
de seca erudieiôn, Y el acier
to del historiador se mide,por
la sagacidad que tenga para
descubrir les aspectos y epi
sooios aun vivos (por operan
tes), de los hombres y de los
hechoa históricos.
La Reforma, _como, reforma

solamente, es un hecho fini
quitado, como la mayor par
te de las empresas del .libe
ralismo. La Reforma destru
yó la base territorial de la
eornunidad; anuló el derecho
del Estado sobre la propiedad
del subsuelo; _

desconoció eï
derecho 'de agremiación de los
trabajadores. La Reforma de
jó al débil a merced del fuer
tf' y prohibió al Estado una

¡ '1��rVención en esa 1 u cha
inicuk, por lo desigual. La
Reforma negó que el Estado
tuviese. derecho ni capacidad
para dirigir la economía y
otro tanto hizo con las corpo
raciones. La, Reforma negó
que el Estado tuviese derecho
para evitar el lucro inmode
rado. Todo esto preconizó la
Rëforma, hija espiritual del
Iiberalismo. y contra todo
ello luchó la RevoluclónMe-
-xícena. .

Para nosotsos, 10 seductor
de la Reforma no está en lo
que preconizó para ser des
truido después, por la Revo
lución Mexicana. Lo seduce
tor de la Reforma está en ha
ber sido el coronami�nto de
una larga lucha, iniciada por
los mejores hombres de Mé
xico, a partir de Ia Indepen
dencia, en favor del derecho.
del individuo para pen s a r,
creer y expresarse como Il>

pluguiese.
Eliminemos esa empresa li

bertadora, consumada por los
hombres de la Reforma y, de
ellos; como reformistas, poco

que�a: Tod o s los países de
Améríca, en una o en otra
forma, pasaron por el desga
rramiento que significó arre-

'

batar a una clase social (el
Clero), el monopolio de la ri
.queza territorial y su predo
minio político, para entregar-
16 a otro grupo (el de los se

fi o r e s feudales terratenien
tes). Sin embargo, no hay his
toriador latinoamericano que
'llegue al paroxismo cuando
-habla de esas cosas. La exal
.facíón que sobrecoge al me-

xicano, repito, la engendra la
contingencia de la lucha E·
beradora que siguió después.
Yeso es natural: la estatura
de los reformadores se agi-

�_gantô rimero con la simple
l' amenaza _det advenimiento del
I
príncipe cxtranjertr-que pa;¡;e¡ -

gobernar a México reclama
ban los conservadores. quie-

-

nes. con ello, Só"lrcofiStgtI1'l!"
-

ron, agrandar el ya a m p l i o
freñte nacional en que se apo
yaba Juárez; creció tambíén
con la lucha heroica sosteni-

"

da contra el Ejército francés,
el más aguerrido del mundo,
y por último con la tenacidad
con que se peleó en contra
de Maximiliano hasta aniqui
larlo. Esa es, por excelencia,
por in d i s euti ble, Ia obra
maestra de los liberales, y
cuando dirigimos a ellos nues
tl'O recuerdo nas complaée,
sobre todo., verlos luchar en

i'Y-ebla (er 1e-6-2, -eefi-'Z-ara-ge
za, o en 1863 con González
Ortega, o en 1867, con Díaz);
'hos complace también imagi
narlos en suretíro del Paseo
ciel Norte (J u á r e z, Lerdo,
l'gle&ias, etcétera), dirigiendo
desde allí la campaña de la

li'bet;ación de un territorio gi
gantesco; y los Riva Palacio
�œ� iR Cl.m ß r o,_jQs destaca

'D;;l.l. $,-t r a imaginacíóñ coiño�

gQerrflleros de los bosques y
montañas michoacanos; I al

.

�Sar en la austerida de

EScobedo, surge en nuestro
recuerdo la gesta de Q?eré
taro. En todas esas ocasiones

'Y_ lugares, el hombre de la
Retonna tuvo una �statura
pocas veces alcanzada par los
,mejores hombres de otras ge-
neracíenes de nuestra Bisto-"
ria.

'

Se podri aceptar o recha-
zar la argumentación que an

tecede, para explicarnos que
el primer eentenarío de la
obra de un libertador como

Hidalgo haya provocado es

tudios más numerosos y pro
fundos que los que hasta hoy
ha suscí'ado la RefNma" co-

ma refOl'ma exclusi'\"amente.
Podrá o no suceder que en el
momento del centenarió de la

lucha por la liberación_ (1962-
1967) se encienda el entusias-"
mo nacional en forma más o

menos .erudita y fecunda, co
mo eí�mplo para las genera
cienes" c¿è-táneas. Lo que sî

es verdad, es que quienes se

maraviflan de la :indiferencia
con que se celebra este cen

tenario, han calificado la te

sis filosófica y social de la

Reforma, es decir, ellibera'lis
mo, como algo sepultado, en

las ruinas de un M é X i e Q

muerto -definitivamente, bajq
los escombros de una estruc'·

tura derribada por la. Revo·

lución. Dice, en efecto, Cosíc

Villegas:
"
••• la Revolución

Mexicana • • • fué el primer
gran asalto al bastión del li-
'bA ....<:I];C!,.,.,,..,, �_


